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Misión de cada uno 

 
 1. El Señor cumple su misión. Jesús reza, cura 

enfermos, echa demonios y predica en toda Galilea 

   Hace su trabajo, lo que su Padre le ha manda-

do.  Yo hago siempre lo que a mi Padre le agrada.  
 

 2. Amar nuestro sitio. Tenemos un oficio, un 

quehacer en la vida. Es lo mejor para nosotros. Ahí  

debemos santificarnos, vivir como cristianos. No 

quieras salirte de tu lugar.  

 Toda nuestra vida tiene tres partes fundamenta-

les: -Amar a Dios, amar al prójimo y cumplir el tra-

bajo propio. Y todo, para gloria de Dios, como nos 

dice San Pablo. 
 

 3. Vida de piedad. Dios, en primer lugar. Es 

nuestro Creador y Padre, nuestro principio y fin. 

  Rezar, darle el culto debido. Creer en Él y 

amarle, darle gracias y pedirle perdón.  

 Y rogar por todos,  para que muchos más le co-

nozcan y amen. 
 

 4. Hacer nuestro oficio. El trabajo de cada día; 

con ganas o sin ellas.  

 Bien hecho, acabado, pues lo hacemos en pre-

sencia de Dios.  

 En el trabajo ordinario cumplimos la voluntad 

de Dios.  
 

 Amar a todos.  Pasar haciendo el bien, como 

el Señor.  

 Ser sembradores de paz y alegría con los que 

tratamos; ser servidores de todos como si fueran el 

mismo Cristo.  

 Poner buena cara y hacer la vida agradable.  

 Es el oficio del cristiano. 

ENSEÑA EL CATECISMO 
 

 2196. En respuesta a la pregunta que le 

hacen sobre cuál es el primero de los manda-

mientos, Jesús responde:  

 El primero es: Escucha Israel, el Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor, y  amarás al 

Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas.  

 El segundo es: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo. No existe otro mandamiento mayor 

que estos. Jesús dice a sus discípulos: Amaos 

los unos a los otros como yo os he amado. 

 

 2098.  Los actos de fe, esperanza y caridad 

que ordena el primer mandamiento se realizan 

en la oración.  La elevación del espíritu hacia 

Dios es una expresión de nuestra adoración a 

Dios:  

 Oración de alabanza y de acción de gracias, 

de intercesión y de súplica.  

 La oración es una condición indispensable 

para poder obedecer los mandamientos de Dios. 

Es preciso orar siempre sin desfallecer. 

 

 2427 El trabajo humano  procede directa-

mente de personas creadas a imagen de Dios y 

llamadas a prolongar, unidas y para mutuo be-

neficio, la obra de la creación dominando la tie-

rra.  

 El trabajo es, por tanto, un deber: Si alguno 

no quiere trabajar, que tampoco  coma. El tra-

bajo honra los dones del Creador y los talentos 

recibidos.  

 Puede ser también redentor. Soportando el 

peso del trabajo, en unión con Jesús, el carpin-

tero de Nazaret y el crucificado del Calvario, el 

hombre colabora en cierta manera con el Hijo 

de Dios en su Obra redentora. (...) 

VOLUNTAD DE DIOS 
 
 

 754. Esta es la llave para abrir la puerta y 

entrar en el Reino de los Cielos: -El que hace la 

voluntad de mi Padre..., ¡ése entrará! 

 

 755. De que tú y yo nos portemos como 

Dios quiere, no lo olvides, dependen muchas 

cosas grandes. 

 

 756. Nosotros somos piedras, sillares, que 

se mueven, que sienten, que tienen una libérri-

ma voluntad.   

 Dios mismo es el cantero que nos quita las 

esquinas, arreglándonos, modificándonos, 

según El desea, a golpe de martillo y de cincel. 

   No queramos apartarnos, no queramos es-

quivar su Voluntad, porque, de cualquier mo-

do, no podremos evitar los golpes.  

 Sufriremos más e inútilmente, y, en lugar de 

la piedra pulida y dispuesta para edificar, sere-

mos un montón informe de grava que pisarán 

las gentes con desprecio. 

 

 758. La aceptación rendida de la Voluntad 

de Dios trae necesariamente el gozo y la paz: la 

felicidad en la Cruz.  

 Entonces se ve que el yugo de Cristo es sua-

ve y que su carga no es pesada. 

 

 761. Hombre libre, sujétate a voluntaria ser-

vidumbre para que Jesús no tenga que decir por 

ti aquello que cuentan que dijo por otros a la 

Madre Teresa: - 

 Teresa, yo quise... Pero los hombres no han 

querido. 

 

 762. Acto de identificación con la Voluntad 

de Dios: ¿Lo quieres, Señor?... ¡Yo también lo 

quiero! 

 

 San Josemaría Escrivá Camino.  
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 Antífona de entrada: Entrad, postrémo-

nos por tierra, bendiciendo al Señor, creador 

nuestro. Porque él es nuestro Dios. 

ORACIÓN COLECTA 
 

Vela, Señor, con amor continuo sobre tu 
familia; protégela y defiéndela siempre, ya 
que sólo en ti ha puesto su esperanza. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, ... 

Primera lectura  
Del libro de Job, 7, 1-4. 6-7 

 

 Habló Job diciendo: El hombre está en la 

tierra cumpliendo un servicio, sus días son los 

de un jornalero. 

 Como el esclavo, suspira por la sombra; 

como el jornalero, aguarda el salario.  

 Mi herencia son meses baldíos, me asig-

nan noches de fatiga; al acostarme pienso: 

¿cuándo me levantaré? Se alarga la noche y 

me harto de dar vueltas hasta el alba.  

 Mis días corren más que la lanzadera y se 

consumen sin esperanza. Recuerdo que mi vi-

da es un soplo, y que mis ojos no verán más la 

dicha. 

Cuenta el número de las estrellas,  

a cada una la llama por su nombre. R/. 

Nuestro Señor es grande y poderoso,  

su sabiduría no tiene medida.  

El Señor sostiene a los humildes,  

humilla hasta el polvo a los malvados. R/. 

Segunda lectura  
De la 1ª carta de S. Pablo a los Cor. 9, 16-19. 22-23 

 

 Hermanos: -El hecho de predicar no es 

para mí motivo de soberbia. No tengo más 

remedio, y ¡ay de mí si no anuncio el Evan-

gelio!  

 Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso 

mismo sería mi paga. Pero si lo hago a pesar 

mío es que me han encargado este oficio. 

Entonces, ¿cuál es la paga?  

 Precisamente dar a conocer el Evangelio, 

anunciándolo de balde, sin usar el derecho 

que me da la predicación de esta Buena No-

ticia. 

 Me he hecho débil con los débiles, para 

ganar a los débiles; me he hecho todo a to-

dos, para ganar, sea como sea, a algunos.  

 Y hago todo esto por el Evangelio, para 

participar yo también de sus bienes. 

virles. 

 Al anochecer, cuando se puso el sol, le lleva-

ron todos los enfermos y poseídos. La población 

entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos 

enfermos de diversos males y expulsó muchos 

demonios; y como los demonios lo conocían, no 

les permitía hablar. 

Se levantó de madrugada, se marchó al des-

campado y allí se puso a orar. Simón y sus com-

pañeros fueron y,  al encontrarlo, le dijeron:       

-Todo el mundo te busca. 

Él les respondió: -Vámonos a otra parte, a las 

aldeas cercanas, para predicar también allí; qué 

para eso he venido. 

Así recorrió toda Galilea, predicando en las 

sinagogas y expulsando los demonios. 

Salmo responsorial 
 

R/. Alabad al Señor,  

que sana los corazones destrozados. 
 

Alabad al Señor, que la música es buena; 

 nuestro Dios merece  

una alabanza armoniosa.  

El Señor reconstruye Jerusalén,  

reúne a los deportados de Israel. R/. 

Él sana los corazones destrozados,  

venda sus heridas.  

Evangelio 
Según San Marcos, 1, 29-39 

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sina-

goga, fue con Santiago y Juan a casa de 

Simón y Andrés.  

La suegra de Simón estaba en cama con 

fiebre, y se lo dijeron. 

Jesús se acercó, la cogió de la mano y la 

levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a ser-
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 Aleluia. Cristo tomo nuestras dolencias 

y cargó con nuestras enfermedades. 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Señor, Dios nuestro, que has creado este 
pan y este vino para reparar nuestras fuerzas, 
concédenos que sean también para nosotros 
sacramento de vida eterna. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 Antífona de la comunión. Den gracias al 

Señor por su misericordia, por las maravillas 

que hace con los hombres. Calmó el ansia de 

los sedientos y a los hambrientos los colmó de 

bienes. 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Oh Dios, que has querido hacernos partíci-
pes de un mismo pan y de un mismo cáliz, 
concédenos vivir tan unidos en Cristo que 
fructifiquemos con gozo para la salvación del 
mundo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 


